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ADVERTENCIAS. ”
Con el doble objeto de dar á nuestros suseritores los números corres­

pondientes á los meses de Aposto á diciembre del 2^o,sado año, p con­
testar, en nuestro nombre y en el de la «Sociedad de estudiospsicoló- 
picos de ^arapojs'a, » á los ataques diripidos al iCsqnritismo, desde 
el pulpito de varias iplesias de esta capiital durante la última cuares­
ma; continuamos la ^publicación de nuestra Revista^, en forma de 
suplementos; que podrán adquirirse en el local de aquella Sociedad, 
Afontera, 7, entresuelo, en las principales librerías y de los vendedo­
res de periódicos.

Solo serviremos las suscriciones q)apadas, sin admitir nuevos abonos 
porque se hallan apotados los ejemplares de varios de los números pu­
blicados.

Precio del número suelto: Cuatro cuartos.
Para los libreros y vendedores ambulantes, 8 reales la maúo.

La correspondencia, reclamaciones y qjapos por el correo, se diripi- 
rdn á nombre del director, al local de la « Sociedad de estudios psicoló- 
picos de .^arapoza.

El importe de las suscriciones atrasadas, se enviará á Madrid, al 
administrador P. A. Casas, Almapro, 8, entresuelo.
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A NUESTROS HERMANOS.
El Espikitistà comenzó á ver la luz en Madrid el ano de 1877, por causas 

accidentales y para continuar la obra de propaganda que iniciamos en la reviste 
^’l Pro^veso Ps^ji'i'itista, publicada en 1871 én Zaragozd?, y continuamos eiiPl 
Criterio Espiritista áe'^Md. , .

Dos obietivos nos propusimos; Mantener las relaciones dé fraternidad entre 
el Centro que creamos en 1872, y las demás asociaciones espiritistas de Espana 
y del extraniero, y dar á conocer los resultados de nuestros ebtudios en el giupp 
titulado «Marietta»; procurando al mismo tiempo reflejar el movimiento espiri­
tista del mundo. , , T ZCircunstancias independientes de nuestra voluntad, nos obligaron à suspen­
der indefinidamente la publicación de El Espiritista, coincidiendo con la sus­
pensión de los trabajos del mencionado Grupo. Reanudados boy estos, y próxi­
mo nuestro regreso á Madrid, así como el de otros redactores ausentes, en breve 
■plazo pensamos reanudar también nuestras tareas periodísticas, congratulándo­
nos, sin embargo, de la inesperada ocasión que se ha presentado de reapaiecei 
El Espiritista en la forma y con el objeto ántes indicado.

A pesar de que el título mismo del periódico, su historia y las firmas que en 
él han de aparecer, nos relevande escribir un programa haciendo nuestra profe­
sión de fé, juzgamos oportuno copiar la síntesis reproducida en el primer nu­
mero de El Espiritista. _ . , , Z Z

«Venimos sólo á redimir: no á sacar ovejas del redil, sino á llevar á el las 
descarriadas. , , . j. . .

»La fé con fé se aumenta, con fé se enseña la fe, con fe se llega a triuniar, el 
divino Maestro decia que lafé podia trasladar las montanas.

»Donde hay ciencia es preciso fundar modestia, y la fé debe ser la modestia 
de la ciencia.

»¿Nos preguntáis qué venimos á enseñar?
»Tan sólo una cosa: lo que creemos. _ .
»Venimos á depurarnos y á depurar. Venimos por el camino uel estudio, y 

no aspiramos á imponernos á nada ni á nadie». (^El Criterio Espiritista, 1. de 
■Noviembre, 1868, pág. 4.) t i j aY añadiremos lo que en El Espiritista, correspondiente al mes de Setiem­
bre de 1878, decíamos: . j i

«Los espiritistas no somos creadores ni podemos ser reformadores de la doc­
trina espiritista, emanada de los séres de ultratumba; tócanos solo recibir sus 
enseñanzas, discernirlas en el crisol de la razon, y propagarlas con fe inquebran­
table,con esperanza de seguro triunfo y , con caridad para todos, aprovechando 
en primer término los elementos que nos brinde el mundo espiritual, i ai regia 
de conducta siguió y nos dejó trazada el inolvidable, el gran recopilador Alian 
Kardec, que debió á ella el inmenso éxito de su propaganda. Nos hemos pro­
puesto seguir las huellas del Maestro, y continuaremos como Imsta hoy, puesto 
que en la medida de nuestro corto alcance, hemos cosechado frutos superiores 
á los esperados, y la esperanza era muy grande. , ,

»E1 Espiritismo ha dicho la primera palabra y sabe que jamas dira la uiu- 
ma. Somos instrumentos de los desincarnados que nos inspiran, y amantes de 
estudiar concienzudamente lo que para nuestra investigación nos ofrecen; si al­
gún mérito hay en nosotros, todo es debido á aquellos, y no cabe envaneci­
miento, no cabe primacía—según dijo ya Alian Eardec—en lo que todo el mun­
do puede hacer como nosotros hacemos.

»Abrigamos la consoladora esperanza, es más, tenemos el profundo conven­
cimiento de que el Espiritismo ha de devolver á muchos incredulos la fé en la 
existencia de Dios, en la inmortalidad del espíritu y en las penas y recompen­
sas de la vida futura, fundamentos del ideal religioso indestructible; tenemos 
también la intima convicción de que el Espiritismo hará dar un graii paso a 
las ciencias psicológicas, sacando á la metafísica del terreno de las abstracciones 
puras, señalando nuevos derroteros á la investigación experimental, y dejando
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sentados los primeros cimientos de la explicación científica del fenómeno que es 
la sanción de nuestra doctrina y ia. demo^íracion física de ¿a ea^isíencia del alma.

»Estos grandiosos resultados no pueden envanecernos, como ya liemos dicho, 
pues somos meros instrumentos del mundo invisible que en la providencial obra 
del Espiritismo trabaja, inspirando y dirigiendo los pasos de los incarnados que 
tienen la dicha de tremolar aquel estandarte. La gloria corresponderá por entero 
á los buenos Espíritus que nos guian y á los mediums que sirven de vehículo 
parala comunicación. Permítasenos dirigirnos una vez más en acción de gracias 
álos elevados Espíritus que, por permisión divina, vienen á derramar torrentes 
de luz sobre nuestra inteligencia, é inagotables tesoros de riqueza moral sobre 
nuestros corazones, impulsándonos á nuestra regeneración por la virtud; la 
ciencia y el trabajo.

_»Esperamos, pero sin temor alguno, las luchas, las contrariedades, las opo­
siciones y los anatemas, que son siempre la mejor prueba de la vitalidad de 
las ideas y de su influjo é importancia.»

Por eso no nos extraña ni nos causa pena, ántes bien nos congratula, ver 
cruzadas corp o la que aquí se levantó y nos ha obligado á publicar en Zaragoza 
nuestra revista. El Espiritismo ha de provocar necesariamente la lucha y el 
anatema donde quiera que se extiende, porque viene á implantar en una socie­
dad, mezcla de egoísta, fanatizada y atea, el estandarte cristiano de la creencia 
en Dios basada en el amor, la caridad y la ciencia.

T.-S.

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS EN LA CIENCIA.

Refiriéndonos á los estudios sobre «la química de la luz,» de que dio cuenta en la So­
ciedad Real de Londres el eminente físico John Tyndall, nos expresábamos en los siguien­
tes términos, en El Espiritista, correspondiente al mes de Julio pasado;

«Hemos dicho muchas veces, y no nos cansaremos de repetirlo, que los últimos descu­
brimientos y los más avanzados estudios en física, química y psicología, corroboran las teo­
rías espiritistas hasta el punto de brindarnos con demostraciones, inconcusas á veces, de 
lo que solo en el terreno hipotético se habría atrevido á hablar nuestra ciencia.

»Las ideas expuestas por el sábio P. Sechi respecto á la unidad de la fuerza física; los 
más recientes trabajos de Emilio Saigey sobre la unidad de los fenómenos naturales; las co­
nocidas investigaciones del célebre físico John Tyndall; y sobre todo, los estudios de la psi- 
co-física planteados por el profesor de la universidad de Leipzig, T. G. Fechner, que en 
union de Zollner, Weber, y otros profesores de dicha universidad, ha estudiado y sigue 
estudiando la fenomenalidad espiritista, camino seguido ya por otros sábios; en una pala­
bra, cuanto la ciencia moderna vá registrando como nueva conquista para la explicación de 
los fenómenos de la naturaleza, todo ello es comprobación de nuestras teorías, y corrobora­
ción délos principios que vamos deduciendo del estudio experimental del Espiritismo.»

Pero no sólo nuestras teorías reciben diariamente nuevas comprobaciones científicas, de­
mostrando que estamos en terreno firme y en lo cierto, si no que el estudio de los fenómenos 
llamados espiritistas, hecho hoy por eminentes sábios agenos á nuestra escuela, ha propor­
cionado ya á las ciencias importantísimos descubrimientos.

Sólo la ignorancia, el fanatismo y la superstición han podido y pueden sostener que 
aquellos fenómenos sean efecto de causas sobrenaturales, y se deban á la intervención de 
potencias imaginarias, de entidades diabólicas que no tienen existencia real, pues fueron 
inventadas por la ignorante credulidad, mantenidas al principio por la necesidad de refre­
nar las malas pasiones, y los instintos perversos de pueblos retrasados, de sociedades en sü 
infancia, y explotadas despues como instrumento de dominación; persistiendo únicamente 
..allí donde no han penetrado las luces de la ilustración.

Por eso los pueblos primitivos y los que no han recibido aun el soplo vivificador de la ci­
vilización, atribuyen los grandes fenómenos de la naturaleza al capricho de entidades ima­
ginarias, y rechazar, la evidencia de la explicación científica que muéstrala inmutable y 
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sábia ley á que aquellos obedecen; por eso también los sorprendentes pero naturales fenó­
menos que el Espiritismo estudia y comienza á explicar, son considerados como hechos mi­
lagrosos ó derogaciones de las leyes naturales y atribuidos al demonio, cuya existencia no 
tiene más realidad que las innumerables deidades creadas por la fecunda imaginación 
oriental.

Así, pues, como la ciencia ha demostrado, contraías creencias religiosas populares y 
las dogmáticas afirmaciones de las teocrácias, que la llamada bóveda azul del Armamento, 
ni es bóveda, ni es azul, ni es/rwó sólida, si no el infinito espacio poblado de infinitos 
mundos, que una ilusión óptica nos presenta bajo apariencia engañosa; así como la ciencia 
ha demostrado que la tierra no es plana ni está fija, sino que es una esfera girando alre­
dedor del sol como los demás astros de nuestro sistema planetario, encajado en la nebulosa 
de que formamos parte lo mismo que otras familias solares, cuyo inmensísimo conjunto se 
reproduce en otras nebulosas, sin que sean más que pequeña parte de la infinita creación 
en la que el globo terráqueo ó morada del hombre sólo, representa un grano de arena; así 
como la ciencia, en fin, ha demostrado que eran grandes errores muchas de las que por ver­
dades tenia el hombre; de la misma manera demostrará que los fenómenos espiritistas, se­
gún afirma nuestra doctrina, ni son hechos de carácter miraeuloso, ni son productos del 
mito que se llama demonio, si no efectos necesarios de causas naturales, operados por los 
Espíritus, mediante leyes desconocidas todavía, aunque sabemos que los agentes son la vo­
luntad y el fluido, inmensas fuerzas de la naturaleza, cuyos efectos vemos y palpamos, sin 
determinar aun el principio peculiar de cada órden de manifestaciones, siquiera la base ó 
piincipio fundamental nos la haya dado el Espiritismo, cuyas teorías reciben diariamente 
nuevas comprobaciones científicas.

Pero al mismo tiempo que el Espiritismo debe esas comprobaciones á la ciencia, esta le 
es deudora de descubrimientos que comienzan á hacerse desde el momento en que, dese­
chando pueriles y funestas preocupaciones, algunos sábios han emprendido el estudio de la 
fenomenalidad espiritista.

Véase en prueba de ello el siguiente artículo publicado en el periódico francés I, illustra­
tion, correspondiente al 24 de Enero, pág. 62, y reproducido en otros periódicos de París.

Este artículo (cuya lectura recomendamos especialmente á las personas ilustradas que 
erróneamente creen nO puede un hombre sério ocuparse de los estudios espiritistas,) dá 
cuenta de nuevos descubrimientos en la ciencia, debidos al eminente químico inglés, des­
cubridor del Tallinm é inventor del Radiómetro (instrumento para apreciar la fuerza de la 
luz), Mr. William Crookes, quien ha llegado á tan magníficos resultados estudiando los 
fenómenos del Espiritismo.

El Vizconde de Torres-Solanot.

LA MATERIA RADIANTE.

Tuvimos la otra noche, en el Observatorio, una sesión de física—de física puramente 
científica—muy interesante y muy instructiva. Por una feliz excepción en las tradiciones 
algo egoístas del Observatorio y por una excepción no menos rara en el campo de los as­
trónomos, el almirante Mouchez consintió poner en evidencia, los trabajos originales de 
los sábios laboriosos que pueden ofrecer algún interés al público científico y sin distinción 
de opiniones, ni siquiera de nacionalidades. El almirante se creyó feliz abriendo de par en 
par las puertas al progreso, bajo cualquier forma que se presentase. Con este título, la 
noche del jueves, un sábio físico inglés, Mr. William Crookes, de la Sociedad Real de Lón- 
dres, expuso ante un público escogido, sus curiosos experimentos sobre un estado parti­
cular de la materia, que llama la materia radiante, teniendo por intérprete (porque Mr. Croo­
kes habla muy poco nuestra lengua) al Sr. Salet, maestro de las conferencias de la facultad 
de Medicina. Mr. Gambetta acompañado del general Farre, asistía á esta velada científica.

¿Qué es la materia radiante? El nombre viene de Faraday, que, hace más de sesenta
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«pe­
tado sutil de la materia rariflead^í »•’>“ «puesto en los teñamos s.guientes, este es-

eetádéllfal!dn“Te°„" “a Seseoso como éste lo 
i=¿£r5=“-™“™‘=’-£=

debe perder aua en esta última trasformacion. ’
maftlrdTeri8]9’'r‘'’^?“^^ «ta nueva concepción, porque tres años 
su atrevix Wnoási, C 71<« argumentos en apoyo de 
SU atrev da hipótesis. Sus notas tienen ahora más desarrollo y enseñan que durante los añnq 

iX^t r- ®^‘"’“ á la materia, cuatro estados: sólido, iiqX Xseoso vra- 
tau id « «“’«y “emflestan por diferencias en las propiedades esenciales que prewn- 
sériedí “‘‘P’"®'»®™*®.MMxiela materia radiante no ha sido demostrada aún y por una

re >'“'>'«’6 preguntado lo que es un gas le hubiesen spondido que era materia dilatada, raríiicada hasta el punto de ser impaTpaWe saívo e“ 
caso en que esta animada de un movimiento violento, invisible, incapaz KZ Z1« 

a indefinida como la de los sólidos, ó de formar gotas como los líquidos siempre pronta á 
1“ZT¿“XZZ“‘TÍ““™ ‘ un^pies^in iat 
ob=eívác ones de P™P‘«d«les que se atribulan al gas hace unos sesenta años. Pero las 
c»s:zi^:sis“s:sXz.’'”

Se consideran ahora los gases como un conjunto de un número casi infinito de neoneñas 
partículas o moléculas, las cuales están sin cesar en movimiento y animadas por’todas las 
d': s±s:íe“T-“““'" « eltraor^nariam nte gram 
rnmeS ámente XZp" r“ 

mediatamente con otra. Pero si retiramos del vaso una gran parte del aire ó del
y ** distancia que una ZécuU 

t»Ú ¡^ recorrer srn chocar con otra, se acrece: la longitud media de la carrera libre es­
tando en razon inversa del número de las moléculas restantes.
cni. r P'rf®'*» ee hace el vacío, más so aumenta la distancia media que una molé-

media de la carrera libre, mas se modifican las propiedades físicas del gas. Así cuando 
llegamos a cierto punto, los fenómenos del radiómetro se hacen posibles, y si llevásemos 
mas lejos la rarefacción del gas, es decir, si disminuimos el número de las Moléculas que se 
encuentran en un espacio dado y que de este modo aumentásemos la longitud media de su 
ce*r¿Ste‘S“V”?'^’*T“*^’'^“ ‘cateciuí: «Estosfenómenos, di- 

Mr. Crookes, difieren tanto de los presentados por la tension ordinaria del gas one nos 
Z^ toZm’??*?^ ““**““ en presencia de un cuarto estado de if materia, el 
cual esta tan lejos del estado gaseoso como este último del estado líquido. 
cadas " X S^“ ? ^"' conteni^das en esta envoltura de cristal, si han sido bastante rarifi- 
ZeJeXs^ de millares-para no estorbarse recípro-

" :-.^..<:.i propiedades nuevas, extrañas, de una extrL 
mistrriosTJf^"^^'/^?  ̂ fenómenos más brillantes algunas de esas fuerzas 
misteriosa^ de la naturaleza, cuyas leyes secretas son tan poco conocidas aún. 
plafdZer con"^ ««^as moléculas los hacen res-

^^d™ se iluminade fulgurantes fosforescencias.
nrA^a* ®®’^"®“^ rápida de estas partículas visibles á nuestros ojos por medio de ingeniosos 
procederes, calienta el platino á más de 2.000 grados y lo funde como la blanda cera^

Parece que todas estas moléculas, que se han hecho más libres y más móviles, cuanto
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más rarificados, obran como halas de una pequeñez que asusta la imaginación y en medio 
de este vacío, del cual el hombre se envanece tanto, el número de ellas parece aun inhni o.

Con el auxilio de estos ingeniosos y variados experimentos, Mr. Crookes demuestra las
proposiciones siguientes: .

En cualquier punto que choque la materia radiante, determina una acción energina - 
forogénea-se mueve en linea recta,—interceptada por una sustancia sólida dá una sombra; 
-egerce una acción mecánica, enérgica sobre los cuerpos con los cuales choca-desvia su 
curso en línea recta, cuando en su trayecto se le acerca un imán; produce calor, cuando la 
paran en su movimiento. ,

Una crucesita de alumino colocada sobre el pasage del hacesito, produce una som 
en el fondo del tubo; el vidrio se vuelve fosforecente y sufre una modificación molecular 
que lo debilita y lo hace menos propio á la excitación; si se hace caer la crucesita, el puesto 
de su sombrase vuelve súbitamente luminoso, porque en este punto el vidrio es pro egi o 
y queda apto para la fosforecencia. En otra esperiencia, un molinito rueda rapidamen e an- 
zado por una acción que viene de uno ó de otro de los dos polos de la pila electrica.

Estos son experimentos-nuevos inexperados y del más alto interés. El autor » ^8» 
á hacer en sus tubos un vacío de una millonésima parte de atmósfera y aun ha podido a - 
canzar una diezmillonésima parte y llevar la perfección hasta una veintemillonesima parte. 
Pues bien, en tal vacío numérico lejos de representar al espíritu un vacio absoluto, repre­
senta al contrario un estado real de la materia y una cantidad inconmensurable de molécu­
las. Así, por ejemplo un globo de cristal de trece centímetros de diametro, semejante a los 
que sirven para hacer un cierto número de experimentos precedentes, parece que debe con- 
tener alguna cosa como un septiUon. 1.000.000.000 oœ.poO.OOO.OOO 000 de^o ecubs de^o <

Pues bien si allí hiciéramos el vacío en una millonésima parte de atmosfera, el çoo 
contendría aún un quintillon de moléculas. No es nada. Es enorme, inimaginable. Agujere - 
mos este globo de cristal con auxilio de la chispa eléctrica que lo atraviesa con una abertura 
completamente microscópica, pero suficiente sin embargo para permitir que el airei vuelva í

+ L -Pnántn tiemno el ouintillon de moléculas necesitara para entrar en este globo don 
Xi;» hXS ¿Suban Cien millones de moléculas por segundo, seria menester

para llenarlo:

ó 
ó 
ó 
ó

12,882,510,617,476,500 segundos.
214,708,510,291,275 minutos.

3,578,475,171,521 horas.
149,103,132,147 dias.

408,501,371 años.
Mas Sin embargo, el globo está lleno al cabo^deuna

ducido á sus magnificos descnbnnnentos. ^^^^^^ Astrónomo.
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DOCTRINA ESPIRITISTA.
En esta sección reproduciremos algunos capítulos de las obras de Alian 

Kardec, para dar á conocer la enseñanza espiritista respecto á los puntos más 
directamente relacionados con los argumentos presentados por los predicadores 
católicos, que desde el púlpito de varias iglesias de Zaragoza lian impugnado, 
durante la pasada cuaresma, el Espiritismo, prescindiendo de la doctrina que es 
lo esencial, y forjándose un Espiritismo que no da ni la más remota idea de las 
creencias que profesamos y propagamos.

Comenzaremos trascribiendo el capítulo ix de la obra titulada Æ^ Oielo y Jí^l 
In/lemo Q^ la Justicia divina se^iin el JUspiritisíno, que contiene el exámen com­
parado de las doctrinas sobre el tránsito de la vida corporal á la vida espiri­
tual, las penas y las recompensas futuras, los ángeles y los demonios, las penas 
eternas, etc., etc., seguido de numerosos ejemplos sobre la situación real del 
alma durante y despues de la muerte.

La lectura de dicho libro y de El Evan¿felio se^nn el Espiritisnío, que reco­
mendamos eficazmente á quienes deseen formar un concepto exacto de nuestra 
doctrina, da idea de su tendencia eminentemente moral y altamente religiosa, á 
pesar de lo que la ignorancia, la mala fé ó el desconocimiento completo del Espi­
ritismo puedan afirmar, infundadamente por supuesto, en contrario.

La doctrina espiritista está perfectamente expuesta en las citadas obras de 
Alian Kardec, recopilación de las enseñanzas de los Espíritus, dadas en varios 
países y por muchísimos mediums á la vez, y repetidas en todas las reuniones 
espiritistas, que no tienen más objeto que nuestro perfeccionamiento moral.

Para impugnar, pues, nuestra doctrina, hay que rebatir aquellas obras, ó las 
muchísimas que posteriormente .se han escrito, corroborando las de Alian Kar­
dec, en la parte moral, ampliándolas en la parte científica.

Pero lanzar afirmaciones, ora desprovistas de fundamento, ora calumniosas; 
desfig'urar una doctrina desde un lugar donde está vedada la contestación, atri­
buyéndole todo lo contrario de lo que constituye su credo y aspiraciones, resu­
midas en el precepto fundamental cristiano Amar à Eios ^ al prójimo, en una 
palabra, crear un Espiritismo convencional, digámoslo así, para luego combatir 
al fantasma; podrá ser muy escolástico, pero no es filosófico, ni serio, ni cris­
tiano ó caritativo.

Por eso expondremos en esta sección nuestra doctrina en los puntos á que 
antes nos hemos referido, con el doble objeto de contestar á nuestros impug­
nadores, y de que el público imparcial juzgue comparando lo que realmente 
es la creencia espiritista, con lo que como tal ha querido presentarse, sin duda 
porque solo desfigurándola era posible combatirla.

Hé aquí el citado capítulo de El Cielo y el Inferno.

LOS DEMONIOS.

Origen de la creencia en los demonios.—Los demonios según la Iglesia.— 
Los demonios SEGUN EL ESPIRITISMO.

ORIGEN, DE. LA CREENCIA EN LOS DEMONIOS.

En todas las épocas han hecho los demonios un gran papel en las diversas teogonias; 
aunque decaídos considerablemente en la opinion general, la importancia que todavía se 
les atribuye en nuestros dias, da á esta cuestión cierta gravedad, porque toca al mismo fon-



— 8 —
do de las cuestiones religiosas; así es que consideramos útil examinarla con el desarrollo 
que permite.

La creencia en una potencia superior es instintiva en los hombres, y por esto se la 
encuentra bajo diferentes formas en todas las edades del mundo. Pero si en el grado de 
adelantamiento intelectual á que han llegado hoy, discuten aún sobre la naturaleza y los 
atributos de esta potencia, ¡cuánto más imperfectas debían ser sus nociones respecto á 
este objeto en la infancia de la humanidad!

El cuadro que se nos representa de la inocencia de los pueblos primitivos, en con­
templación ante las hermosuras de la naturaleza, con la cual admiran la bondad del Cria­
dor, es sin duda poético, pero falta en él la realidad.

Cuanto más se acerca el hombre al estado de naturaleza, más domina en él el instin­
to, como se observa todavía en los pueblos salvajes y bárbaros de nuestros dias; lo que 
más le preocupa, ó que le ocupa exclusivamente, es la satisfacción de las necesidades 
materiales, porque no tiene otras. El sentido que puede hacerle accesible á los goces mo­
rales, no se desenvuelve sino á la larga y gradualmente, el alma tiene su infancia, su 
adolescencia y su virilidad, como el cuerpo humano, pero para alcanzar la virilidad que 
^a pone en disposición de comprender las cosas abstractas ¡cuántas evoluciones no debe 
efectuar en la humanidad! ¡Cuántas existencias no tiene que cumplir!

Sin remontarnos á las primeras edades, vemos al rededor nuestro las gentes de nues­
tras campiñas, y preguntamos: ¿qué sentimientos de admiración despiertan en ellos el 
explendor del sol cuando sale, la bóveda estrellada, el gorgeo de las aves, el murmullo 
de las espumosas olas, las praderas esmaltadas de flores? Para ellos sale el sol, porque 
tiene la costumbre de hacerlo, y con tal de que dé bastante calor para madurar las co­
sechas, y no para quemarlas, están satisfechos; si miran el cielo, es para ver si el dia si­
guiente será bueno ó malo, que canten las aves ó no, poco les importa, con tal de que 
no coman el trigo; á las melodías del ruiseñor, prefieren el cacareo de las gallinas y el 
gruñido de los puercos; piden que los rios claros ó cenagosos, no se sequen y que no les 
inunden, que las praderas les den buena hierba, con flores ó sin ellas; esto es todo lo que 
desean; digamos más, todo lo que comprenden de la naturaleza, ¡y sin embargo, están ya 
lejos de los hombres primitivos!

Si nos referimos á estos últimos, les vemos más exclusivamente preocupados en la 
satisfacción de las necesidades materiales, lo que sirve para la satisfacción de las mismas, 
y lo que puede dañarlas, reasume para ellos el bien y el mal en este mundo. Creen en una 
potencia extra-humana; pero como lo que les causa un perjuicio natural es lo que más les 
afecta, lo atribuyen á esta potencia, de la que, por otra parte, se forman una idea muy 
vaga. No pudiendo todavía concebir nada fuera del mundo visible y tangible, se la figu­
ran residiendo en los seres y cosas que les son nocivas. Los animales dañinos son pues 
para ellos los representantes naturales y directos de aquella. Por la misma razon han visto 
la personificación del bien en las cosas útiles; de ahí el culto tributado á c'ertos anima­
les, á ciertas plantas, y aún á objetos inanimados. Pero el hombre es generalmente más 
sensible al mal que al bien; el bien le parece natural, mientras que el mal le afecta más; 
esta es la causa de que en todos los cultos primitivos, las ceremonias en honor de la po­
tencia maléfica fueron más numerosas; el miedo domina á la gratitud.

Durante largo tiempo el hombre solo comprendió el bien y el mal físicos; el senti­
miento del bien y del mal moral marca un progreso en la inteligencia humana; solo en-, 
tonces el hombre entrevé la espiritualidad y comprende que la potencia sobrehumana está 
fuera del mundo visible y no en las cosas materiales. Esta iué la obra de algunas inteli­
gencias escogidas, pero que no pudieron, sin embargo, salvar ciertos límites.

Como se veia una lucha incesante entre el bien y el mal, y que esta dominaba á me­
nudo; como por otra parte, no se podia admitir racionalmente que el mal fuese obra de 
una potencia benéfica, se dedujo de esto la existencia de dos potencias rivales que gober­
naban el mundo. De ahí nació la doctrina de los dos principios: el del bien y del mal, 
doctrina lógica para esta época, porque el hombre era todavía incapaz de concebir otra y 
de penetrar la esencia del Sér supremo. ¿Cómo podia comprender que el mal no es mas 
que un estado momentáneo de donde puede salir el bien, y que los males que de afligen
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deben conducirle á la dicha auxiliando su adelantamiento? Los límites de su horizonte 
inoral nada le permitían ver fuera de la vida presente, no podia comprender, ni que hu­
biera progresado, ni que progresaría individualmente, y aún ménos.que las vicisitudes 
de la vida fuesen resultado de la imperfección del sér espiritual que está en él, que preexis­
te y sobrevine al cuerpo, y se depura en una série de existencias, hasta que haya alcanza­
do la perfección. Para comprender el bien que puede salir del mal, no debe verse una sola 
existencia, es preciso abrazar el conjunto: sólo entonces aparecen las verdaderas causas 
y sus efectos.

f El doble principio del bien y del mal fué durante largos siglos, y bajo diferentes nom­
bres, la base de todas las creencias religiosas. Se personificó bajó los nombres de Ormuz 
y Ariman entre los persas, de Jehovah y Satanás entre los hebreos. Pero como todo 
soberano debe tener ministros, todas las religiones admiten potencias secundarias ó gé­
nies buenos ó malos. Los paganos los personificaron en multitud innumerable de indivi­
dualidades, teniendo cada una atribuciones especiales para el bien y para el mal, para los 
vicios y para las virtudes, y á las cuales dieron el nombre genérico de dioses. Los cristia­
nos y los musulmanes heredaron de los hebreos los ángeles y jos demonios.

La doctrina de los demonios tiene, pues, su origen en la antigua creencia de los prin­
cipios del bien y del mal. No vamos á examinarla aquí sino bajo el punto de vista cris­
tiano, y para ver si está en relación con el conocimiento más exacto que tenemos hoy 
dé los atributos de la divinidad.

Estos atributos son el punto de partida, la base de todas las doctrinas religiosas* los 
dogmas, el culto, las ceremonias, los usos, la moral, todo está en relación con la idea más 
ó ménos exacta, más ó ménos elevada que se tiene de Dios, desde el fetichismo hasta el 
cristianismo. Si la esencia última de Dios es aún un misterio para nuestra inteligencia, 
nosotros, sin embargo, lo comprendemos mejor que no lo ha sido jamás, gracias á las 
doctrinas de Cristo. El cristianismo, conforme en esto con la razon, nos dice que:

Dios es único, eterno, inmutable, inmaterial, todopoderoso, soberanamente justo y bue­
no, infinito en todas sus perfecciones.

^®_^®^®®^^®^o en otra parte (capítulo vii. Penas eternas:) «Sise quitara la más 
pequeña parte de uno solo de los atributos de Dios, no seria Dios, porque podría existir 
un sér más perfecto» Estos atributos, en su plenitud más absoluta, son el criterio de to­
das las religiones, la inedida de la verdad de cada uno de los principios que enseñan. 
Para que uno de estos principios sea verdadero, es preciso que no ataque á ninguna de las 
perfecciones de Dios. Veamos si sucede lo mismo con la doctrina vulgar de los demonios.

„ . Allan Kabdec.
continuara.)

■----- -—-----—

EL ALMA. (*)

¿Que es el alma? Hé ahí el gran problema de la humanidad. La signifi­
cación de esta palabra divide los hombres formando diferentes escuelas, crean­
do multitud de sistemas, los más de ellos faltos de fundamento y no basados 
en las leyes inmutables de la naturaleza.

El alma es la imágen de todo lo bello, de todo lo grande y elevado, en una 
palabra, es la emisión de un Dios á sus criaturas, para demostrarles la Supe­
rioridad infinita que sobre ellas impera.

El alma es la que dá movimiento y vida á las sustancias que forman al 
marca el progreso universal de los planetas, es la obra de 

un Dios, y por lo tanto sobrenatural.

J*\ Con el mayor gusto publicamos este artículo, primera produ'ccion literaria de una 
señorita que, Siguiendo por el camino comenzado, figurará indudablemente entre las más 
reputadas escritoras espiritistas.
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El alma es el orgullo del hombre, porque al estar seguro de su inmortalidad, 

pretenda elevarse hasta su Dios, y raras veces inedita que para llegar ala altura 
que se encuentra, ha necesitado que otro espíritu más purificado que él, le haya 
marcado el camino sin límites de la ciencia. ,. x i j

¿Quién puede ser ese gran sábio, sino el que lleva en su diestra los destinos 
de los séres que pueblan tantos mundos? . , .

De qué le sirve al artista poseer esa inspiración celestial, que en medio cíe su 
fantasía hace brotar de su cincel una perfecta imágen, si al concluir la. obra 
maestra que tal vez le inmortalice, vuelve á la realidad, encontrándose impo­
tente para darle movimiento é impulsos de sensibilidad, iniundiénciole un alma, 
que dé vida á la arcilla inanimada para que exprese sus sentimientos y sen­
saciones. ., , ,

Las impresiones que sufre el hombre durante su vida pueden compararse a 
la esfera de un reloj, pues así como en esta, los movimientos aconipasados de 
su péndulo, hacen girar las saetas, marcando á su paso las horas, niinutos y 
seffundos del curso del tiempo, de la misma manera.el alma, va indicando mi­
nuciosamente los insensibles movimientos de la civilización humana, no cono­
ciéndose en el trascurso de muchos años, los adelantos de esta, de la misma 
manera que uno mide el tiempo trascurrido, despues de analizar el cronómetro 
V observar la radiación que han recorrido sus agujas. ■i i •

Una diferencia existe entre el reloj y el hombre, y es, que la vida del prime 
ro (y doy este nombre al tiempo que dura el movimiento de rotación de sus sae­
tas ) depende de la mano,del hombre, que puede interrumpir el curso de esta a 
su capricho, y por esto, aunque haya largos intérvalos en su camino, vuelve a 
marcar con la misma lentitud las pulsaciones de su máquina, que podemos lla­
mar así á ese cric-crac que hiere nuestros oidos.

La existencia material del hombre no depende, de su capricho, sino única­
mente de la voluntad de,Dios: también nuestra vida tiene sus mterrupciones, 
que podemos llamar épocas, puesto que á veces pasan miles de anos de la una a 
la otra, resultando estas de las diferentes reencarnaciones que sufre la criatuia, 
para darnos una segura idea de la justicia de Dios; pues, de otro modo no se 
puede clasificar la diferencia de clases de la sociedad, y los defectos físicos con 
que aparecen algunos séres desde su nacimiento. j x i i

Por lo que llevo dicho se deduce, que el alma goza de toda libertad de acción 
desde el momento en que se halla ligada á la materia, puesto que para ella no 
existe superior, porque Dios al unirla á la personalidad le da las facultades ne­
cesarias para crearse por sí sola un porvenir.

Los atributos que disfruta el alma son la libertad de pensamiento, la sensi­
bilidad y la superioridad sobre el perispíritu y la carne.

El primero todos sabemos que es el que le proporciona un lugar en la so­
ciedad; el que le enseña á meditar su destino en el mundo: y el que le hace 
estudiar los misterios de la naturaleza. .

El alma es la que señala los grados de inteligencia que atesora el baróme­
tro humano, y del desarrollo de esta dependen las costumbres mas ó menos ci 
vilizadas que observamos en los habitantes del globo terrestre..

El segundo atributo del alma es la sensibilidad: no me tratareis de negai que 
las sensaciones que recibe el cuerpo físicaniente hablando son percibidas^ por la 
ayuda del alma: no me detendré en digresiones sobre este punto, poique no te­
nemos mas que observar, que en el momento que se opera la trasmigi ación d 
alma en cualquier sér, ya deja este de experimentar la mas leve impresión, y y 
que al rostro^llamamos el espejo del alma, podemos estudiar en un cadáver, 
que su rígido semlSite no deja percibir la más ligera mutación ante una no­
ticia benigna ó desconsoladora.

La tercera atribución del alma es la de ejercer superioridad sobre los con - 
^^^^¿Qué es perispíritu? Esta pregunta se hará todo el que ne tenga una ligera 
nocion de la doctrina espirita.

Perispíritu es el lazo de union entre el alma y el cuerpo, es ,
hombre calcada en una envoltura fluídica y semi-material, que .no abandona 
alma despues de emanciparse de la carne, es el que
corriente eléctrica, para que el hombre manifieste evidentemente las sensaciones
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del alma, puesto que esta por sí sola no puede manifestarse materialmente, 
porque no contiene ninguna sustancia palpable.

Por lo tanto dejo dicho que el alma, el perispíritu y la materia, reunen en sí 
la personalidad de la criatura,

¿Cuál de estas cualidades puede sostener la superioridad entre ellas?
La única que tiene el derecho de pensar, la única que puede disponer de 

medios para promover la máquina humana y poner en comunicación á sus 
semejantes

Ño estoy conforme con la opinion de algunos hombres respecto al juicio 
que hacen de la atribución de los sentidos. Según ellos, el alma al abandonar 
su vestidura deja su valor espiritual, puesto que pierde la acción de sentir, 
pensar y querer,

¿Qué fundamento ofrecen para el estudio estas opiniones? Ninguno, puesto 
que vemos, que el alma, obra de un Dios, y única semejanza que con él nos 
hermana, queda impotente para el progreso, en el momento que se efectúa ese 
desequilibrio físico, en que el hombre queda reducido al no ser.

No me estenderé más en disertar sobre la filosofía del alma, pues no me creo 
con suficientes facultades para hacer de ella un extenso estudio; únicamente sí 
diré, que en mi pobre inteligencia, pienso que la sociedad puede conceptuarse 
como un laboratorio químico, en que el alma, por medio de las reencarnaciones 
que sufre, vá destilándose de sus malas costumbres al pasar por las retortas y 
filtros de la civilización y el progreso, hasta que llega á purificarse de toda 
materia viciosa.

T. Z. DE B.
Zaragoza 12 de Marzo de 1880,

SECCION DE POLÉMICA.
El Espiritismo ama la luz, odia las tinieblas, aspira á conocer la verdad, de­

sea estender el bien. '
Para creer manda abrir los ojos de la razon, para enseñar procura mostrar 

con el ejemplo la moral evangélica, para su predicación no invoca más que la 
bondad de sus doctrinas y la realidad de los hechos en que se fundan.

No impone á nadie su fé; invita únicamente á que se le estudie. No dice; 
«(Jr&e ó 'Niuere;» sino: «¿Estudia y ju^i^^.»

Busca sus adeptos, notanto entre ios que tienen una creencia religiosa arrai­
gada, como entre los que de ella carecen y viven en la duda ó en la indiferencia.

No viene á predicar nada nuevo, sino á recordar la predicación del redentor 
Jesús.

No trae una bandera de guerra, sino de paz, de union, de fraternidad universal.
En su iglesia caben cuantos creen en Dios y en la inmortalidad del alma, y 

aspiran á realizar el progreso por la caridad y por la ciencia que hácia Dios 
conducen.

No tiene gerarquías, ni sacerdotes; no tiene ritos, ni misterios.
Aspira á dirigir el sentimiento religioso hácia el ideal más perfecto, no á 

imponerle varias fórmulas que hagan olvidar la esencia de la adoración debida 
al Ser Supremo.

Sabe que no posee la verdad, pero que está en el camino seguro que hácia 
ella guia.

La perfección absoluta es atributo del Increado; pero la perfectibilidad es 
condición necesaria de los séres que deben á Aquél su existencia.

Por eso entre los principios que proclama, que no son privativos suyos,, sino 
de la razon universal iluminada por la fé y por la revelación divina y la reve­
lación científica, ó sea la enseñanza de los Espíritus y el fruto del trabajo de 
la investigación y del libre exámen; por eso, repetimos, entre los principios 
fundamentales del Espiritismo, se halla el del Pro^rreso indefinido..

Y por todo esto, en fin, provoca la controversia, ama la cliscusion, y jamás 
rehuye la polémica, de la que siempre sale victorioso el Espiritismo, dispuesto 
á luchar contra todas las escuelas, sosteniendo sus ideales con las armas de la ra-^
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^i®P^®®^® también á rectificar el error cuando se le demuestre que en él está, 

j progreso no sena una ley universal, si no hubiera necesidad de ir rectifi­
cando errores al paso que aquel camina; la perfección no seria una verdad, si no 
fuese determmando sucesivos adelantos.

^^^^- ^^,^®1 progreso y aspira á la perfección, no podría rehuir 
®^ firie la discusión la ofrece, sin faltar á los principios expuestos.

dejaría de responder á su título y á sus fines, si no aceptara 
controversia y no estuviera dispuesto á contestar á todos sus impugnadores, 

ara ello tenemos abierta esta sección, donde hallarán cabida todos los ar- 
Espirftismo ^ ^^ ^^ sostener discusión razonada, se nos dirijan combatiendo al 

, Hoy comenzaremos por contestar álas impugnaciones de que ha sido aquel 
objeto en los sermones predicados durante la pasada Cuaresma en varias igle- 
siab ele Zaragoza, sirviendo al mismo tiempo nuestra contestación á los que se

°^^'^^ muchas iglesias de España, como si respondiesen á coHSig'na.
la consideración en ese significativo hecho, y permítasenos ma- 

^^^^^ de satisfacción: en primer lugar, porque nada contribuye 
propaganda, que los^ermones impugnando al Espiritismo; y en 

muestra la gran vitalidad de esta idea cuando tan insis- 
^^^ preferencia se la combate, postergando para ello no solo 

®®^Í^® rehposas disidentes., sino el ateísmo, el materialismo, el indi- 
Û ^®^°’ el escepticismo y el creciente positivismo contemporáneo, verdade- 

del esplritualismo cristiano, que no sucumbirá á los terribles em­
bates de todas aquellas escuelas, merced únicamente al Espiritismo.

armonía que proclama destruye todos los esclusivismos; las tésis que for- 
/^®^P^®® d? haber analizado, no pueden ser contradichas ni 

S Slií; . ^ ^7 e®<^^®las intransigentes que ora consideran solo al espíritu 
y divagan por las regiones de una metafísica laberíntica, ora ven únicamente 
la materia y no pueden elevarse á las causas que están por encima del mundo de la sensación.

A los hechos opone nechos, mostrando su carácter de ciencia experimental. 
A las teorías opone teorías, nietódicamente formuladas en su filosofía.
A las creencias opone creencias, que constituyen su cuerpo de doctrina.

ajo esos. tres.caracteres se presenta el Espiritismo (1), ofreciendo vastísimo 
campo de discusión, á la que invitamos lo mismo á los cultivadores de las 
A “ los representantes de las escuelas filosóficas, y á los ministros 

positivas; y á tal objeto, como hemos dicho, consagramos esta 
sección de Kl Espiritista, movidos únicamente por el amor á la luz, el ódio á 
a inieblas, la aspiración á conocer la verdad y el deseo de estender el bien.

spiRiTisMo Y Catolicismo,

Contestación á los sermones predicados en el templo del Pilar, por el
SEÑOR canónigo D. Juan Godera.

I.
TRIBUTO DE RECONOCIMIENTO.

?^ nom-bre del Espiritismo enviamos al respetable predicador del Pilar, el 
testimonio del más profundo reconocimiento y la gratitud más sincera por sus 
sermones impugnación al Espiritismo, que tanto han de contribuir á la propa-

(1) Véase la obra titulada Pretiminñres ul estudio del Esmritiswo, por el Vizconde de 
Torres-Solanot.
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dp’qiiínnínV’^^ ^ Calumniada, como todas las grandes doctrinas en los Shores 
A tales resulte^°^ por millares sus adeptos. 

dpnPÍaiÍ; ’ verdaderamente asombrosos, ó por meior decir nrovi- denciales, que se vienen reproduciendo constantemente en Ámériprv’p? S

.. ó» "i'ESsrüSí'E"^^^ ’“■ í-* ipw»;

IL

UN RETO.

^’^i® nuestros lectores conozcan los antecedentes, iuzfi-amos ouorfnnn 
repioducir las cartas que han precedido á esta discusión, en la oue si Sor hnv 
ai? ^^^^^^®® ^^p contendiente, no desconfiamos tenerle, pues es de presumir oue 
í^^i escritor o algún periodista católico recogerá el reto que ñor razones nue 
respetamos, no le ha sido dado recoger al señor canónigo á quien se dirigió la 
sit, mente carta, inserta en A7 diario Democrático de Zaragoza.

G n T ^^ZdQdgoza 14 de Jifara^o de 1880.Juan Codera.
, Muy señor mió: Consagrado hace más de diez años al estudio del Lsnipif Lmn 

y a la propaganda de la racional y consoladora doctrina que, con esey otros nom 
b^,vi sentando sus reales en el campo de la filosofía hnÆ iS domTnios dèî 
munao común científico, no podia yo ménos de aprovechar mi accidental están-

^^^^^^pCza, para oír al orador sagrado que desde el núlnito del uiefmnn 
htano templo del Pilar, se proponía resumir eS el sermón de h?y cuantíen

^^^^^ dicho combatiendo al Espiritismo
, Uespues de haber escuchado de los autorizados lábios de V una

Jion que ^demuestra desconocimiento completo del Espiritismo balo sus^asnec- 
doctrinal y científico; y habiendo V. manifestado que^si se haUase 

en una academia examinaría la cuestión en el terreno de la usicoloffii de 
nn^deS^’n^^ la cosmología y de la estética trascendental, (así he entendido)- es 
mptídpn/^^^ presidente del «Centro Espiritista E^ñob y de te

^°^°^^^^^ de varias sociedades de estudios espiritistas entre elte^ 
la de Zaragoza, es un deber miq, repito, invitar á V. para discutir’el Esuiritls- 
110 en cualquier terreno, sin olvidar el de te ética y el de te teoloofia Al^pfpctn 

disposición de AL tes columnas de mi Revista titulada A7 Ésmritisfa fc°? ®"y^ nc.c.v,~ voy á publicar en Zaragoza, con“ prinS oWeto 
ÍÍ^^ '"' afirmaciones y pretendidas demostraciones, que, en mi^con?S 

estudio y de conocimiento de lo impugnado por V con Aañ 
SiWa“ V L“’ 1°® P“®L asegurarle no lia logrado entibiar^la fé de ningún 
doLrtaa %cA.pTda pMatEec." ““’'°" “° ’“

qnien estudia el Espiritismo con imparcialidad y maduro exá- 
á la casi Siempre (como a muchos nos ha pasado) por convertirse ®¿^doctnua que satisface á un tiempo á te razon y al ¿entimieíto, permítame 
ta pn ™^ gratitud y te de los muchísimos adeptos que aquella cuen­
te P°^ ^°^ sermones que durante esta cuaresma ha predicado en

glebia del Pilai? sermones que consideramos como te más fuerte columna de 
uestra propaganda, pues lo único que han demostrado con argumentos irrefu-
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tables, es lo más difícil de probar; la realidad de los fenómenos que excitaron 
la curiosidad primero, y luego dieron motivo para el estudio del cual nació ei 
cuerpo de doctrina recopilada con el nombre de Espiritismo ó psicologismo mo- 
^^^Al’invitarle á V. á discutir, presumo que, cual otras veces ine ha sucedido 
con dignísimos y autorizados representantes de la escuela católica, aparentara 
aceptar la polémica, pero hará caso omiso de los argumentos ^e la escuela es­
piritista, y procurará evitar que el público véalos de ésta al lado délos de aque­
lla. Abrigo, sin embargo, la esperanza de servir á ambas causas: á la espiri­
tista teniendo ocasión de repetir lo que en libros, folletos y periódicos ^e es­
crito; y á la católica, dando motivo para que se publique alguna otra obra como 
las del P. Sanchez y del canónigo Sr. Manterola, ambas originadas por u.iia in- 
vitacion análoga á la que en esta carta se toma la libertad de dirigirle su atec-
tísimo s. s. q. b. s. m., ^^ Vizconde de Torres-Solanot.»

III.
CONTESTACION AL RETO.

La anterior carta dió lugar á la siguiente, reproducida en A'^ Diario Cató­
lico y en DI Daro Católico Aragonés.

«Zaragoza 21 de Marzo de 1880.
Sr. Director de El Earo Católico Aragonés.

Muy señor mió y distinguido amigo: Toda vez que el señor vizconde de To- 
rres-Solanot, creyó conveniente dar publicidad á la carta que me dirigió, re­
tándome á una discusión sobre el Espiritismo, insertándola en el Duítío Demo­
crático de esta capital, me creo en el deber, de hacer otro tanto con la que yo 
le he contestado, y así le ruego encarecidamente, se sirva dar cabid^ en su 
apreciable periódico á la misma que adjunta tengo el gusto de acompañarle, â 
cuyo favor y obsequio quedaré sumamente agradecido. ^

Soy de V. y de la Redacción atento seguro servidor y Capellán b. b. m.,
Juan Codera.

Zaragoza 20 de Marzo.
Sr. Vizconde de Torres-Solanot.

Muy señor mió: Recibí su atenta carta del 14 del presente, á la que no he 
podido contestar antes, ya por mis ocupaciones en el ministerio, y ya también 
porque esperaba resolución del Enimo. Sr. Cardenal Arzobispo, a quien, como 
usted no ignora, era mi deber consultar en este asunto, sobre lo q^ic yo debía 
hacer pues en la Iglesia de Dios tenemos los sacerdotes por regla de conduc­
ta fundada en las disposiciones canónicas, someter á la autoridad de nuestros 
Prelados toda clase de publicaciones relativas á la Religion, y tomar su pare­
cer para discutir públicamente sobre puntos de dogma ó de moral.

Cumpliendo, pues, hoy con un deber de cortesía, me hallo en el caso de 
decir á V. que su Emma. Rma. me ha prohibido entrar en polémica con V . , por; 
que esta, á juzgar por el contenido de su carta, sería de todo punto esterii e 
infructuosa, y quizá no serviría más que.para excitar las pasiones, como dice, 
hablando de las polémicas de los periódicos, el ilustre marques de Valdega- 
mas y para inducir á los contendientes á faltar á tres grandes respetos, al que 
el hombre debe al hombre, al que debe á la verdad, y al que se debe a si pro­
pio, toda vez que me aseg’ura en la suya, que en lugar de haberse entibiado, 
con mis sermones del Pilar, el fervor espiritista en sus adeptos, se ha ariaiga 
do más y más en ellos lafé en sus doctrinas. •

También me ha encargado su Eminencia Reverendísima signifíque á V. que 
si publica, como promete, sus artículos de. «El Espiritista» y resulta en ellos una 
doctrina contraria á los sacrosantos dogmas de nuestra divina religión, le 
en el caso de condenarlos, haciendo uso de su autoridad, con arreglo á las pr 
cripciones de la Iglesia.
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Con esta ocasión tengo el honor de ofrecerme á sus órdenes atento seguro 

servidor y capellán q. h. s. m.
Juan Codera.

RÉPLICA.
Zaragoza Abril de \%^Q.

Sr. D. Juan Codera.
Muy señor mió: En contestación á su atenta carta, fecha 20 del pasado mes, 

que le agradezco doblemente por haber tenido publicidad en los dos diarios ca­
tólicos de esta capital, le remito el primero de los números de El Espiritista, 
que han de publicarse en Zaragoza, según ofreci en mi carta de 14 de Marzo.

Hubiérame creido relevado de cumplir ese ofrecimiento, al saber que la au­
toridad superior eclesiástica (contrariamente á lo acontecido cuando en caso 
análogo reté á discutir al ilustrado canónigo Sr. D. Vicente de Manterola) le ha­
bla prohibido á V. entrar en polémica conmigo; pero algunas aseveraciones 
de su cortés carta, me obligan con imperioso deber á no desistir de la publica­
ción de los ofrecidos números de mi Revista.

Esas aseveraciones me ponen en la necesidad de demostrar á V., no con 
vanas palabras sino con hechos, que en la polémica periodística no he de «ex­
citar las pasiones,» ni me veré inducido á «faltar al respeto que el hombre debe 
al hombre, debe á la verdad y se debe á sí propio.» Si con más ó ménos fre­
cuencia, eso acontece, como decía el marqués de Valdegamas, en el ligero dia­
rio, que habla más al sentimiento que á la razon, es completamente ocioso é 
infundado suponerlo en el periódico científico y série, que no se escribe al co­
rrer de la pluma ni para el vulgo, y que para hablar á la inteligencia debe for­
zosamente acomodarse á formas y lenguaje adecuado.

Las columnas de un periodico de esta índole, es lo que ponía y siguen estando 
á disposición de V., de cuyo periódico, que tiene largo abolengo, puede juzgar 
por el número adjunto, y por los de su colección, en ninguno de los cuales tuve 
la debilidad. de incurrir en aquellas faltas que, como infundada acusación, el 
ilustre marqués y V. pretenden hacer pesar sobre la prensa científica, muy dis­
tinta de la política, porque responden á distintos objetos y llenan muy diferentes 
necesidades.

Otra razon poderosa determina mi línea de conducta. Lo que por encargo del 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo me significa en el último párrafo de la carta á 
que contestó, y que, parece envolver algo como amenaza cuya oportunidad y 
eficacia no discutiré ahora, nos obliga á los espiritistas á no enmudecer en esta 
ocasión, pues que nuestro silencio podría muy bien interpretarse por falta defé 
y convencimiento de la bondad de la doctrina, eminentemente moralizadora, que 
profesamos y propagamos, y por la que estamos dispuestos á arrostrar, no solo 
el anatema ineficaz hoy para detener los grandiosos vuelos del pensamiento, y 
la marcha de los ideales que tienden á elevar al espíritu humano, sino las bár­
baras persecuciones de un partido intolerante, persecuciones que han arran­
cado á Víctor Hugo este grito de indignación:

«Él es quien ha hecho azotar á Prinelli por haber dicho que las estrellas no 
caían. Él es quien ha aplicado siete veces el tormento á Campanella, por haber 
afirmado que el número de los mundos es infinito, y haber entrevisto el secreto 
de la creación. Él es quien ha perseguido á Harvey por haber probado que la 
sangre circula. Por Josué, ha encerrado á Galileo; por San Pablo, ha encarce­
lado á Cristóbal Colon. Descubrir la ley del cielo era una impiedad; hallar un 
mundo, era una heregía. Él es quien ha anatematizado á Páscal en nombre de 
la religion, á Montaigne en nombre de la mora! y de la religión.....»

Rogando á V. se sirva ser intérprete deP testimonio de mi consideración 
más distinguida hácia su Eminencia Reverendísima, que se ha dignado dirigirme 
por conducto de V. su piadosa amonestación, cumpliendo las prescripciones de 
la Iglesia, se repite de V. atento seguro servidor q. s. m. b..

El Vizconde de Torres-Solanot.
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